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su plenitud, San Pablo – Buenos Aires – 2008, 112 pp. 

 

Este libro, pequeño y serio a la vez, pretende “profundizar la ense-
ñanza más característica de Pablo y el mensaje de su vida” (5). En esa 
línea, va siguiendo los pasos cronológicos y deteniéndose en aspectos 
importantes del pensamiento paulino, particularmente en la carta a los 
romanos, a la que, razonablemente, llama “testamento de Pablo”. Como 
es sabido, para presentar una vida de Pablo tenemos pocas fuentes: sus 
cartas a las comunidades, y el libro de los Hechos de Apóstoles. Si bien 
muchos autores dudan hoy de la verosimilitud que conviene o no dar al 
segundo volumen de “Lucas”, en esta obra –a veces, críticamente– se lo 
tiene en cuenta, por ejemplo, estructurando en tres viajes la permanente 
misión apostólica de Pablo, o en la cronología que presenta (12). Llama 
la atención el cap. 4 (29-36) donde abandona a Pablo para hablar de “la 
ley de la libertad en la doctrina católica” (o más precisamente, tomista). 
No todos, por su parte, coincidirán en afirmar que la comunidad amada 
de Pablo es Corinto (¿no Filipos?), en considerar 2 Ts como de Pablo, o 
en reconocer a Santiago el “hermano del Señor” en las citas de p. 98 (¿no 
se refiere a Santiago de Zebedeo en la mayor parte de ellas?); ni acep-
tarán todos la lectura que hace sobre la asamblea de Jerusalén (80-81) o 
sobre la colecta (84-87), pero sin duda se debe reconocer que el libro 
realiza una muy buena presentación de Pablo y de aspectos importantes 
de su pensamiento. Podrían extrañarse ausencias: una mayor profundiza-
ción en temas como la eclesiología, la referencia al espíritu, y desarrollo 
de temas como la escatología, el bautismo, la cristología y la antropolo-
gía; pero no parece que esa sea la intención del autor en esta obra, centra-
da especialmente en Pablo y su vida apostólica.  

La presentación es correcta, con una interesante bibliografía al fi-
nal (¿por qué algunos libros citados en notas no se encuentran en la bi-
bliografía?). Se nos permitan dos correcciones de citas que seguramente 
son error tipográfico: en p. 16 dice 2 Cor 1,14–7,4 y debe decir 2,14–7,4 
y en p. 59 dice Fil 2,3-8 y probablemente deba decir 2,6-8. 

En suma, nos encontramos ante un libro breve y muy serio, muy 
bien presentado, y con oportunas referencias o frases que permiten que 
Pablo sea mejor comprendido en nuestros días.  
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